Decir sin sujeto
Lo últimos años de su enseñanza encuentran a Lacan ocupado en dar fundamento a la dimensión Real de la práctica psicoanalítica, para que no devenga en estafa vía el privilegio del sentido que la desvíe a una vertiente religiosa, marcando, así, la exclusión recíproca entre religión y psicoanálisis. 
En el año 1977, en Bruselas, le preguntan: “¿con qué se las arreglaría bien la estafa?, ¿con la forma?, ¿con la estructura?”. Su respuesta “yo no prosigo esta noción de estructura más que en la esperanza de escapar a la estafa” invita a trabajar en los fundamentos de la práctica psicoanalítica que, para esta ocasión, se recorta con relación a lo que se dice en un Psicoanálisis.
Si el un indica lo que no hace colección, el se dice refiere a que algo pueda decirse sin que ningún sujeto lo sepa.

En Vincennes lo que “se dice” en un psicoanálisis nombra la clínica psicoanalítica. Me interesa indicar que, en ese contexto, y haciendo referencia a que el hombre no piensa del mismo modo acostado que de pie y, en particular, por las cosas del amor que lo arrastra a toda suerte de declaraciones (jugando con la homofonía diván (divan) y con decir-viento (dire-vent), la apuesta es a un decir que importe en lo Real. 
“Se dice” lo reencontramos en la tan frecuentada frase “que se diga queda olvidado tras lo que se dice en lo que se escucha/oye (s´entend)”.
De esta frase indicaré:
 “que se diga” define la existencia desde el punto de vista modal, es necesario que se diga. Es el acto de decir como hecho que implica la dimensión del acto, no del texto.
“queda olvidado” es un modo de subsistencia (en Freud equivaldría a carga). Es un decir en acto que permanece olvidado. Ahora bien, ¿dónde?

 “tras lo que se dice”  que recorta el campo de los dichos del analizante.
“en lo que se escucha”, por lo tanto hay una relación topológica entre lo que queda olvidado y lo que se escucha que es del orden del significante
Lo desplegado indica el modo de ex​-sistencia del decir en relación con lo dicho. Hiancia decir/dicho que implica al discurso del analista haciendo explícita la diferencia entre hablar y decir.

Si el decir se juzga por las consecuencias de los dichos situaremos esas consecuencias en relación con lo que arma serie. Lo real serio, en tanto real marcado, es lo que hace serie/secuencia significante en donde lo real participa, en tanto lugar vacío de la causa. Si el significante no entra en lo real tampoco tiene consecuencias porque no hay marcas.

Extraer consecuencias de los dichos es armar series significantes que aspiran a alcanzar algún real, puntas de real. Y, si de series se trata, lo serio parte del Hay de lo Uno. S1 tomado en la discontinuidad para, en la ruptura de su lazo con S2, ser producido por el discurso del analista como letra fuera de sentido. El S1, en el límite que alcanzaría el S2, sólo alcanza otro S1, significante tan vacío de sentido como lo real y que hiciera las veces de escritura. La dimensión de  estafa se precipita si se sostiene, en  dirección contraria a la que planteamos, la creencia en que el Otro marcado por el saber puede responder.
Al no haber significante que se signifique a sí mismo sólo se lo escucha y el significado es lo que se lee. Se puede leer de diversas maneras, pero es necesario romper, en el campo del psicoanálisis, con la suposición de que lo que se da a leer es el escrito. Si éste es propuesto como efecto de discurso es en razón de la imposibilidad de escribir la relación sexual por lo inconsistente del sistema, inconsistencia que obedece a que lo simbólico alcanza un límite  en lo Real. 

La interpretación supone lectura, pero no se reduce a ella. Si acordamos que no hay saber sobre el acto y que quien opera no sabe lo que hace queda abierta la ocasión para que, contingentemente, algo cese de no inscribirse. 
De la lógica espontánea analizante, y sus modos de suplencia vía la producción de sentido, se espera una diferencia si lo que toma valor de suplencia es el escrito como efecto de discurso. No es que se escriba la inexistencia, sino que se escribe alguna otra cosa. Se suple una ausencia que no es cualquiera, se trata de la inexistencia de la RS. Operación de vaciamiento, decir sin sujeto, escrito cuya cercanía a lo real lo vuelve puramente lógico, que, contingentemente, podrá ser ocasión para que lo real indecible se escriba en letra. Saber hacer con lalangue que,  cuando por suerte ocurre, aproxima el acto analítico al acto poético.  
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